
 

 
MAMON DE TIGRE 

 Sueño cuando, estando en Segovia, en su conciliar Seminario,  
estudiando y rezando para ser santo, un carro tirado por bueyes, que a 



mí me parecieron ángeles tirando del carro, me llevaron a visitar la 
Abadía de Cluny. 

 En el camino, mientras me iba corriendo sin querer caer en la 
Lujuria y su masturbante pecado, me iba encomendando y suplicando 
a los santos  Bernón, Odón, Odilón, Hugo, Mayolo y Pedro el 
Venerable para que me ayudaran ante el Amado, cuyas reliquias vi yo, 
después, en una urna que tenían dentro de una habitación de la abadía 
que llamaban Sacristía. 

 Paseando la constelación de sus dependencias, me entraron 
ganas de orinar. Preguntando que dónde estaba el benedictino 
mingitorio, me indicaron que allá. 

 Allí, en el coqueto urinario, que sólo era una placa en el suelo con 
un agujero en medio, mientras me abría la bragueta y dejaba que el 
pene saliera solo por no tocarlo, pues era pecado, oraba para no 
mojarme el pantalón:  

-A mí no me ayuda nadie para cumplir mi necesidad, tan sólo espero 
que el rey del cielo me envíe un ángel  que me ayude a mear. 

 Estando en estas palabras, se me apareció un ser con cara de 
buen demonio, más burro que un arado, como luego comprobé, que me 
dijo: 

-Yo soy  Bernón de Baume, primer abad de la Abadía, mamón de tigre 
del papa número 119 Sergio III, y de Guillermo I de Aquitania. No 
temas. 

-Ahora, si el Amor te llama y no muda tu lujurioso pensamiento voy a  
hacerte una mamada antes que orines y, después te monto a caballo. 

 Me quedé emocionado, turulato, de alegría llorando. Mi pene era 
mamado por un santo, ¡madre mía ¡ Esto sí que era Santidad, y no la 
Mística tontería que nos enseñaba el prior del Seminario.  

 Después, cuando me montó estilo perro, repicaron las campanas, 
y la cigüeña emocionada que estaba en el campanario comenzó a 
recitar: 

-Hay un monje Benito 

Que nos quiere dar 

Cantidad de Amor 



Y no tiene edad. 

 Y yo, al primer abad, antes de que se evaporase: 

-Tú eres un malo abad 

Que has dejado mi culo 

Como un charco de patos. 

Lo único bueno 

Ha sido mi erección 

Y su derrame de leche. 

Siendo cierto lo que decía 

Mi abuela, una preciosidad: 

“A santo que mea, no creas”. 

 Recuerdo que mi pene se volvió una paloma que se escapó por la 
ventana, cayendo sobre un seto, al final del Acueducto de Segovia, 
adonde daba la muralla de nuestro patio conciliar. 

 

-Daniel de Culla 

 

 


